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E L P R O B L E M A S O C I A L 
No se dá , indudablemente, una 
cuest ión m á s compleja, más á r d u a , 
m á s transcendental y que más h o n -
damente conmueva los espír i tus te-
n iéndolos en tensión permanente y 
que obligue á los sabios á forjar m i -
les planes y cabalas y nos estimule 
t a m b i é n á los que somos ignorantes. 
De ia confusión se aprovechan los 
vividores, para involucrar, y con sus 
sofismas e n g a ñ a r á los ignorantes é 
incautos, que bien sabido es que la 
pasión se deja llevar m á s fácilmente 
de la impres ión que del raciocinio y 
que no resiste fácilmente á la seduc-
ción cuando esta es halagadora. 
Hace pues^ tanta falta el concretar 
ios t é rminos de la cuest ión, como el 
resolver las dificultades y mas a ú n 
el deshacer y si es posible, pulverizar 
los errores. 
Lás t ima y grande és. que aquellos 
que están dotados de una mayor ilus-
tración y cultura, en vez de emplear-
la en ins t ruir , la emplean en seducir 
en pervertir y alucinar á los i n -
cautos. 
Así pues, hagamos constaren p r i -
mer t é rmino , no la novedad sino la 
universalidad y persistencia de este 
fenómeno social de la desigualdad 
de clases que se observa en todos los 
siglos, en todos los pueblos, bajo t o -
dos los climas y bajo todas las for-
mas que adoptan los sistemas de go-
bierno en los pueblos. 
Desde los principios, aquellos pue-
blos n ó m a d a s , ya nos presentan la 
separación de amos y criados, aque-
llos dueños de tierras ó ganados, los 
otros sus dependientes. 
Los poemas de Homero nos l ó pre-
sentan en Grecia y al igual se nos 
ofrece entre los asirlos, los persas, los 
egipcios, los romanos y los bárbaros , 
lo mismo en el antiguo continente, 
que en el nuevo, en México, siempre 
igual división, ya en pueblos regidos 
por l ibé r r imas democracias, bien por 
despóticos emperadores ó aristocra-
cias. 
No es pues efecto de mala organi-
zación de la sociedad, sino hijo de 
nuestra misma naturaleza. Donosa 
invención sería, al cabo de 6ooo años , 
haberse percatado de que es tábamos 
en esto mal organizados, que mar -
c h á b a m o s fuera de nuestra órbita; 
raro descubrimiento al cabo de 6ooo 
años , haber llegado á comprender, 
que merecen por igual el h a r a g á n 
que el diligente; que son acreedores 
al mismo producto el sabio é intel i-
gente que el zote y el necio; saber á 
estas alturas que ofrecer trabajo á 
cambio de un jornal proporcionado 
era una t i ran ía , una explotación, un 
comercio de sangre humana; y sin 
embargo iodo esto por absurdo que 
parezca es la doctrina maleante del 
socialismo. 
Consultemos á más d i la historia la na-
turaleza, dado que los hombres no han sido 
iguales en fortuna ¿podrán llegar Á serlo? F á -
cil es la contestación: la desigualdad de fortu-
na es efecto de la desigualdad de fuerzas, ta-
lento y habilidad entre ios hombres. 
Estos, pues, nunca serán iguales en rique-
zas si antes no se igualan todas sos fa-
cultades. 
Se dan algunas excepciones? Pues estas 
confirman la regla general, de que en todos 
los ramos de la industria, al que trabáj i con 
mayor talento y asiduidad, correspondan ma-
yores beneficios; que la tierra no produce, si 
no se la cultiva con trabajo é inteligencia, 
igual la industria sin actividad, ó eí comercio 
sin aprovechar las ventajas. Si se quiere ha-
cer a los hombres iguales en fortuna, hágase -
les antes iguales en fuerzas, ingenio y aún de 
voluntad para practicarlo; de lo contrario re-
pugna á la razón y es contra la naturaleza 
igualar en fortuna al tabernario que al hombre 
laborioso, á los grandes ingenios y talentos, 
que á los zotes y necios: igualdad social, má-
gica palabra que seduce y perturba y no deja 
lugar á la reflexión, para conocer que nos 
hacemos desiguales. 
Pero dejando las consideraciones, venga-
mos á las comprobaciones, y los hechos tienen 
una fuerza de convicción incontrastable: la ley 
y la piedad del padre con sus hijos los hace 
iguales; por la herencia perciben los hijos 
cantidades iguales, pero ved qué pronto se i n -
troduce lá desigualdad; ved el que es vicioso 
y en breve tiempo lo veréis reducido á la po-
breza, á la indigencia; el que sufre las penali-
dades mayores de la vida, las enfermedades, 
aunque honrado y laborioso, también quedará 
desigual, y por último el laborioso, inteligen-
te, activo, no solo conserva su herencia si 
que la acrecentará. 
Así pues la liquidación general, ese sueño , 
esa utopía tan halagadora, no haría mas que 
cambiar de manos las riquezas, pero cual si 
momentáneo fuera el cambio, pronto relativa-
mente, volverán á aparecer las desigualdades 
sociales, siendo impotente toda organización 
social para poder borrar para siempre ese he-
cho triste pero tan necesario como natural, la 
desigualdad de clases. 
No hay sistema político, ni organización 
social, capaces de igualar lo que la naturaleza 
hizo desigual; no se puede pasar el rasero que 
iguale los hombres en sus facultades y por lo 
tanto en sus fortunas; son cosas necesarias, 
como s^on en !a tierra los valles y las monta-
ñas; son tan necesarios como las enfermeda-
des y ia muerte; por lo tanto si no nos pode-
mos rebelar contra estas ¿porque nos hemos 
de rebelar contra aquella? 
Seamos, pues, imparciales y desapasiona-
dos; no se trate solo de llorar y maldecir, sino 
de raciocinar; nada nos impide que hagamos 
iodo lo posible por combatir las enfermedades 
y auyentar la muerte; así pues, debemos hacer 
imposibles por buscar por vías lícitas, por 
medios honrados, salir de la pobreza, pero 
siempre teniendo en cuenta que no se podrá 
suprimir, ni estirpar, sino atenuar sus rigores, 
buscando el remedio y el alivio. 
AMBROSIO. 
(Cont inuará) 
:: L á INFANTA REBELDE 
Es objeto de los comentarios de toda la 
prensa española y extranjera, el conflicto pro-
vocado por la infanta Eulalia, con motivo de 
la publicación de su libro «Au fil de la vie». 
«Juan de Becon», el ilustre cronista, ana-
liza el libro ya famoso, en los siguientes tér-
minos: 
«Se trata de un libro destinado á examinar va-
rias de las complejas é intrincadas cuestiones so-
ciales que más üjaa la atención de la generación 
viviente. 
Sin ser un tratado ordenado y metódico, pues-
to que se halla constituido por una serie de artícu-
los distintos, en los que se examinan separadamen-
te, sfn trabazón alguna, esas cuestiones diversas, 
encuéntrase en el coujuntode la obra, presidiéndo-
la, inspirándola, un.amisma idea, una misma'lógi-
ca, una misma dirección filosófica. 
En su índice, donde están los títulos de esos 
diferentes artículos, se vé que entre sus temas fi-
guran algunos tan importantes como estos: «La 
religión*, «El divorcio». «La Prensa», «La opinión 
pública», «La independencia de la mujer», «La 
amistad» y «Los prejuicios sociales». 
De labios de la infanta he oído esta explica-
ción: 
«—Lo he escrito en francés, porque creo que no 
es en España donde puede despertar mayor inte-
rés. Yo no escogí el medio ambiente donde se for-
mara mi inteligencia y mi educación. Determina-
ciones extrañas á mi voluntad, y circunstancias 
históricas que todo el mundo conoce, lleváronme 
desde mi niñez fuera de mí Patria, y pienso que el 
general sentir de España, por razones que no aon 
del caso, no ha de ser el que ha de estar más en ar-
monía con el modo de pensar que se revela en mi 
Obra.» 
»Eri el prefacio que aparece firmado por Eula-
lia, infanta de España, se explicaque ese nombre y 
ese título no se hayan llevado á la portada del li-
bro en la que la autora solo se llama Condesa de 
Avila, y para evitar que ellos sirvan de anuncio ¡y 
reclamo, y se dice que no se ha pretendido escribir 
una obra literaria ni una obra de erudición. 
»En esta declaración última hay notoria mo-
destia; pues literaria resulta la obra, redactada en 
exquisito francés, con toda la amenidad propia de 
la literatura francesa, y en ella no escasea la eru-
dición, y aún pudiera decirse que, sin ser recopila-
ción molesta de citas enfadosas, revela extensa é 
intensa cultura. 
»¿Las ideas expuestas en el libro? ¡Ah! Hay 
que prescindir de la calidad y del rango de quien 
lo ha escrito, para pensar solo en la escritora, con-
siderando que se trata de una obra doctrinal, que 
pide completa sinceridad en la exposición del pen-
samiento. 
Es una obra francamente racionalista, iuspi-
radaen un raciocinio que estuvo muy en boga en 
el último tercio del siglo pasado, en los días en 
que alborotaban al mundo las doctrinas de Kant y 
Krause, antes de que el materialismo triunfante sa-
cara de esas doctrinas sus últimas consecuencias. 
En particular, las ideas del filósofo de Koenigs-
berg palpitan en muchos pasajes del libro «Au fil 
de la vie», sobretodo en los que sirven para afir-
mar los imperativos categóricos 'de una gran ley 
mora!, ajena á toda confesión religiosa; lá supuesta 
ley que se ha utilizado en todas las obras de esta 
naturaleza para sostenerla pretendida existencia 
de una moral universal é independiente. 
El capítulo deatiuado á defender el divorcio, 
por ejemplo, recuerda, por -sus doctrinas, algunas 
de las obras que publicaron en Francia cuando se 
discutióla ley Naquet, en la que se sostuvo que el 
matrimonio era un simple contrato y que dieron 
motivo á la hermosa refutación contenida en los 
sermones del padre Didon, que como es sabido, fue-
ron reunidos en valioso libro. 
La explicación completa de la significación de 
esta obra se encuentra en el capítulo dedicado á la 
opinión pública, en el que la Condesa de Aviiaafir-
ma que cada inteligente debe revelan sus ideas, 
realizando obra de completa sinceridad, sin parar 
mientes en los juicios de la critica.» 
La infanta y la prensa francesa: 
Le Temps, dice: 
«En carta que se ha dignado dirigirnos, la infan-
ta confirma la autenticidad escrupulosa de los tele-
gramas publicados el domingo. Añade, en contesta-
ción á inexactas alegaciones, que envió dos despa-
chos al rey, uno, despidiéndose, que no consideró 
necesario publicar, y otro ta! como fué publicado en 
París y que era el único destinado por ella al públi-
co. Lejos de contradecirse, los dos mensajes se com-
pletan y se confirman. 
»En cuanto ai título de infanta, doña Eulalia de-
clara que lo recibió al nacer y es inalienable; pero 
espera con i npaciencia el castigo con que se le ame-
naza y que no se precisa. E ! telegrama siguiente lo 
prueba: 
sCanalejas, presUente Consejo.—Madrid.—Es-
pero el castigo; pero le ruego que me lo dé pronto á 
conocer, porque pienso salir de viaje —Eulalia. 
El periódico «Excelsior» publica también decla-
raciones de la infanta Eulalia. 
«He dado á la publicidad—dice la augusta señora 
—los telegramas del rey y el míe, primero, para que 
todo el mundo pueda juzgar la forma imperativa en 
que se me dió la orden, y segundo, para que á nadie 
le quíden dudas sobre mi resolución, 
»£l liúro ha sido enviado á las librerías hoy mis-
mo. No hay, pues, nada que decir; nada que hacer 
El incidente ha terminado. 
»—¿Y qué harán en España?—preguntó el pe-
riodista. r 
«—¿Qué harán? Pues... leerán el l ibro-contestó 
la infanta riendo.i 
Comentando el incidente, el «Fígaro» publica un 
extenso articulo, firmado por Fernandez Vanderem 
del cual son los siguientes párrafos: 
«Es de temer que el libro de la infanta venga á 
poner sobre el tapete doctrinas demasiado viejas. 
»Aunque de una desenvoltura simplicista, son 
prácticas estas doctrinas; como Jas y muy socorridas 
para eludir obligaciones que nos molestan en la vida. 
Si S. A-R- se hace oficialmente aposto) de ellas, po-
déis imaginar hasta qué punto se pondrán en boga. 
»Muchas damitas que no pensaban en el mal se 
apoderarán de tales doctrinas y, por ser cosa «chic*, 
los practicarán sin rebozo. A la menor observación 
de sus esposos, les recordarán severamente que, se-
gún la infanta, el matrimonio es so'a.nente uo con-
trato rectificable; y no habrá marido bien educado 
que no se incline ante opinión tan respetable.» 
El «Heraldo de Madrid» recuerda uno de los ca-
sos en que se ha patentizado el espíritu de rebeldía 
de la infanta y la tolerancia del rey: 
«Hallábase la Corte en La Granja y se esperaba 
que el estado de ia reina llegara á feliz término. La 
noticia de que el instante se aproximaba motivó que 
desde San Ildefonso se telefoneara á las personas 
reales que se encontraban en Madrid avisándolas 
con el tiempo preciso para que llegasen al acto de la 
presentación de un nuevo hijo de los reyes. 
A primera hora de la noche se pusieron en cami-
no lo reina doña María Cristina y los infantes que se 
encontraban en Madrid. 
La infanta Eulalia reso'vió no ir, y así lo hizo sa-
ber secamente, pretextando lo molesto del viaje. 
Ciertamente hubieran sido lamentables su ausencia 
y los comentarios á que hubiera dado lugar. 
Reiteró el rey su ruego, requirió después su pre-
sencia ante la terminante negativa, en la que la infan-
ta persistió en términos que obligaron á S. M., al ver 
trocado el pretexto en franca desobediencia, á enviar 
á Madrid un automóvil y un pliego escrito destinado 
á S. A., haciéndola ver lo injustificado de la determi-
nación que tmtaba de imponer. 
Ya al amanecer salió de Madrid la infanta, cru-
zándose con el mensaje, y aunque el camino de Ma-
drid á La-Granja es conocido y fácil de recorrer en 
un par de horas, es lo cierto qne S. A. no llegó al pa-
lacio de San Ildefonso hasta bien dada la una de la 
tarde, cuando ya Creía terminadas las ceremonias. 
No fué así sin embargo. La infanta llegó á tiem-
po todavía. El propósito, justificado por las dificulta-
des del viaje, no se realizó. 
Nada ocurrió entonces. Con ser tan patente la 
resistencia, solo mereció un afectuoso reproche por 
parte del rey, propicio siempre á ia generosidad á 
que le impulsan las consideraciones del afecto. 
CAMBIO 0 6 ñCTICUD 
Parece iniciarse un cambio de actitud 
en la siguiente enrta que ha d i r ig ido Su A l -
teza al ilustre periodista español Ricardo 
Blasco: 
«Pai-U, 6 de Diciembre de 1911. 
Estimado Blasco: Envío á usted el libro que ha 
metido tanto ruido. Si conociesen en España hasta 
qué punto está sufriendo mi corazón, tan español, 
por la poca confianza que en mí han demostrado, 
atacando mi obra antes de conocerla, comprende-
rán, «del rey abajo» que yo haya perdido la ca-
beza. 
Lo que me ha ocurrido se podría comparar á 
un caballo á quien meten las espuelas y le duele 
tanto, que se desboca. ¡Pero qué profunda y firme 
debe ser mi amistad por la Reina madre, mí cariño 
para el Rey, mi amor por mí Patria, cuando, á pe-
sar de todo, agobiada, apremiada, perseguida, fal-
seadas mis palabras y mis actos, no ha habido en 
mí un ataque directo á la Monarquía, ni al Gobier-
no ni al país! . • 
No digo esto para restaurarme ni que se me per-
done, porque temería que creyesen que al pedir yo 
perdón estoy impulsada por el temor de perder j a 
lista civil. ¡Cuan lejos de mi esta idea, tan pequeña 
para una persona Í.U ; no h ibla más que con su co-
razón y su alma, como hablamos las españolas! 
El no poder volver á mi tierra querida, á la 
cual yo no deseo más que progreso y felicidad, es 
una pena mayor de la que creo merecer. 
Estoy dispuesta á bajar la cabeza ante el Rey, 
no solo por deber, sino por cariño. E l recuerdo de 
su padre, el hermano más querido mío bastaría para 
que cualquier sacrificio que yo impusiese á mi or-
gullo ó mi dignidad me pareciese poco, haciéndolo 
por el hijo de su padre, a quien no olvido. 
No sé á quien acudir y acudo á usted, porque 
es usted español, porque representa usted en Espa-
ña «una voz que habla», una voz cuya autoridades-
cuchan, y que por eso dará mayor valor á mis'pa-
labras. 
Si telegrafié á Canalejas fué porque, á menos 
de una enfermedad, que me temo vil á llegar, deseo 
salir de aquí cuanto antes. 
He cerrado á todos mi puerta, pero, aún asi, 
no hay medio de que noinventen. He hecho, condi-
fbultad, desmentir mi enemistad con la Reina ma-
dre. E n fin, el «hilo de la vida», que di, inocente-
mente, como título á mi libro, me apremia, me 
ahoga. 
¿Qué puedo hacer? Temo que crean en España 
que si deseo ahora ir allí, es para levantar una po-
pularidad republicana. 
¿Porqué interpretan tan mal todo lo mío? ¿Qü¿ 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
les be hecho? Aiejada de todo, sin tomarme interés 
por la política, ¿merezco esto? 
A Canalejas le he considerado siempre como á 
un amigo, á Maura le respeto, pero nunca puse^o-
!or político en mis amistades ni en mis juicios de 
los hombres. ¿Qué sucede en España contra mí? 
•Porqué dijeron que iba á escribir una obra atacan-
do á la Monarquía y al Gobierno? 
Si no fuese por el temor de que el Rey y el Go-
bierno juzgasen mal mis actos, pedirla irraeá des-
cansar, sola, alejada de todo, en aquellas peque-
ñas casas que yo llamo «chozas» que compré en 
Las Navas, provincia de Avila, con la ilusión de 
acabar mis últimos años en mi Patria, olvidada 
quizás de los honores, pero querida de mis compa-
triotas. 
Vengo á usted, como caballero, y como viene 
una mujer que está sola y sin defensa, á abrirle mi 
corazón. Espero pueda usted leer estas l íneas, es-
critas con la espontaneidad que usted me conoce; 
porque'necesito que en España sepan cuanto estoy 
sufriendo. 
Quisiera que cupiera el Rey que mi afecto de 
tía suya pesa sobretodo; que sepa laReina Cristina 
que mi cariño no ha variado, y que sepa mi Patria, 
que ante todo y por encima de todo, soy española. 
Y de usted seré si lo-hace conocer, su agradeci-
da amiga, E U L A L I A . 
Carta al Rey 
^Querido Alfonso: No te escribo para de-
fenderme, sino para pedirte perdón. Estoy 
sufriendo demasiado, para quedarme silen-
ciosa y para escribirte largamente. 
Sufro en mi corazón de tía, que tanto ca-
riño siente por tí, y sufro en mi corazón de 
española, que tanto quiere á su patria. 
Es inútil que te diga que cualquier casti-
go que me impongas juzgaré que lo tengo 
merecido. Y si he hecho publicar mi sumi-
sión hacía t i , es porque quiero que España 
entera conozca mis sentimientos hacía mi 
Rey, como hacia mi Patria. 
No me atrevo á abrazarte, por que si me 
rechazaras tendría una pena aguda. Pero 
aguardo á que llegue el día en que pueda 
pedirte verbalmente perdón y decirte que 
soy siempre tu amante úa .—Eula l ia .* 
Estas cartas llenas ed sinceridad, nobleza 
¿h ida lgu ía , y saturadas de amargura infinita, 
pondrán quizá término al escándalo produ-
cido en el mundo entero; nada iba ganando 
con ello el buen nombre de Espafia y grato es 
que termine el espetáculo . 
La cuest ión ds consumos 
Al fin se ha logrado que este asun-
to de tan gran interés para Antequera, 
tome las deribaciones que correspon-
dían en el orden legal y en el moral. 
De ello nos congratulamos muy sin-
ceramente, y aplaudimos sin reservas, 
las determinaciones enérgicas que ha 
tenido que adoptar el Ayuntamiento 
ante las fuerzas de las circunstancias, 
resoluciones, que dicho sea de paso, 
han sido acordadas por unanimidad y 
esto dice mucho en pro del prestigio 
de la Corporación. Bien puede esta 
considerarse satisfecha en estos instan-
tes, pues durante muchos días,ia «cues-
tión consumos^ ha sido la obligada 
materia de todas las conversaciones 
en público y en privado, haciéndose 
múltiples comentarios que si en mo-
mentos determinados envolvían agrias 
censuras contra actitudes de peligro-
sa transigencia, hoy tórnanse en elo-
gios para quienes por cima de todo l i -
naje de personalismos, han sabido 
cumplir sus deberes para con el pue-
blo que les otorgara la investidura edi-
lesca. 
Por lo que á HERALDO se refiere, es-
tamos orgullosos de haber consegui-
do interpretar fielmente el sentir de 
las gentes sensatas, sin distingos polí-
ticos; pero estimando que no hemos 
hecho otra cosa con ello que servir á 
la opinión, á la que nos debemos, per-
mítasenos rechazar las felicitaciones 
que con tal motivo hemos recibido, 
pues deben dedicarse exclusivamente 
al Ayuntamiento. 
sí: 
Desde ayer mañana se hizo efectiva 
la suspensión del administrador de 
consumos D. José Ramos Herrero, in-
cautándose de la administración del 
impuesto, la comisión de concejales 
formada por los Sres. Rojas Pareja, 
marqués de Zela y Cabrera España. 
* 
Se han hecho las siguientes obser-
vaciones: 
Los talones que por todos concep-
tos se extiendan en la Central para 
acreditar adeudos, deberán llevar la fir-
ma de D. Fernando Castillo, auxiliar 
de la comisión de ediles mencionada. 
No se considerará legítimo ningún 
recibo que deje de llevar ese requisito. 
En lo que se refiere á los fielatos, 
parece que tampoco se estimarán v á -
lidos, justificantes de pago de derechos 
que no tengan la firma del auxiliar in-
teiventor nombrado ayer. 
* * 
Hoy será un buen día de ingreso, 
probablemente, en el fielato de la Cruz 
Blanca, pues ayer llegó á la estación 
férrea un vagón de sal. 
T r a i d o t ? . . . n 
Con motivo del desagradable incidente 
ocunrido al señor Martín de la Cruz, se han 
hecho diversidad de comentarios, algunos de 
los cuales son harto depresivos al distingui-
do escritor, y de los cuales nos hemos de ha-
cer eco hoy para negarles todo fundamento, 
ya que eí estimado compañero impulsado por 
exagerados sentimientos de refinada delica-
deza, hállase alejado de esta ciudad y sumido 
en indecible amargura bien reflejada en el ar-
ticulo que publica en nuestro querido colega 
«El Cronista» de Málaga, trabajo que aún de-
dicado á la protesta contra aquellos comenta-
rios, aún destinado á la necesaria defensa, 
nótase en él las caracter ís t icas de lamentable 
desfallecimiento, de sensible poquedad de es-
píritu, solo concebible en un alma atormenta-
da y dolorida por dañosas interpretaciones 
dadas á ciertos actos en los que creemos que 
pudo faltar todo, todo, menos la honradez. 
Sí, tenemos la convicción de que Martín 
de la Cruz, bajo la impresión del atropello 
realizado contra él conduc iéndole al calabozo 
de la grillera como sí se tratara de un crimi-
nal, entre los gritos de «ladrón» y otros piro-
pos por el estilo; negándole hasta el agua 
cuando comienza á sentirse enfermo; escu-
chando los lamentos de su pobre esposa, tam-
bién enferma que pugna por ver á su marido; 
observándose los s ín íomasde ataque carJiaco 
pidió, rogó, mendigó si se quiere, que lo sa-
caran de aquel inmundo recinto, y después, 
durante la noche, ante las tétricas escenas 
que se trazara al prisionero sobre las pavoro-
sas consecuencias que había de tener el su-
puesto acto que achacábasele como ejecutado 
contra los guardias municipales al ser deteni-
do, se logró que decayera por completo el án i -
de éste, se mostró propicio hasta á escribir 
cierta carta pidiendo la libertad, como un n i -
ño pide que le saquen del cuarto oscuro. 
Martín de la Cruz, era en aquellos momentos 
un ser inconsciente. Martín de la Cruz, tuvo 
miedo, un miedo insuperable, horroroso, ho-
rrendo. Se vio ya con el grillete de presidia-
rio, y como no había realizado nada delictivo 
que á ello le hiciera acreedor, vio también, 
tras ell o, la muene, la muerte por desespera-
ción. 
Pero, ¿es que por ello, Martin de la Cruz 
dejó de ser honrado? No, y mil veces no. Es 
que por ello, Martín de la Cruz, fué traidor á 
la causa de los conservadores? No, y mil ve-
ces no. El competent ís imo ex-secretario del 
Ayuntamiento, no dijo ni podía decir nada 
que perjudicara al partido conservador ni á la 
Corporación á quien prestara sus servicios. 
Un hombre puede ser honradís imo y sin 
embargo sentir horror ante la tempestad y su-
frir vértigo ante la sangre. 
Martín de la Cruz podrá ser un hombre 
inútil para la guerra, que no todos los hom-
bres nacen guerreros; pero no es un traidor 
miserable. 
Tal es nuestro juicio. 
l E i Q i m r 
Preside el Sr. Casaos y asisten los seño-
res Rojas Pareja, M a r q u é s de Zela, Manza-
nares, Mant i l la , Cuadra, Cabrera E s p a ñ a , 
Garc ía Talavera, Espinosa, Cabrera Aviles 
León Motta y Rosales. Se aprueba el acta. 
El alcalde dice que aunque el adminis-
trador de consumos D. José Ramos Herrero 
ha ingresado gran parte de las cantidades 
que retenia en su poder, como no lo ha he-
cho de la totalidad, se ha visto precisada 
la Alcaldía á ejecutar el acuerdo del 
Avuntamien to , suspendiendo en el cargo 
á dicho adminis t ra i o r , é i n c a u t á n d o s e de 
la a d m i n i s t r a c i ó n los tres concejales desig-
nados al efecto, M a r q u é s de Zela, Rojas 
Pareja y Cabrera E s p a ñ a . 
Se acuerda por unanimidad que el se-
gundo s índ ico D. José Villalobos instruya 
expediente contra el citado adminis t rador 
suspenso D . J o s é Ramos Herrero, para de-
terminar las responsabilidades en que ha-
ya incur r ido . 
Se nombra á D. Fernando Castillo, auxi-
l iar de la c o m i s i ó n mencionada con cargo 
á la Central de consumos y á los Sres, R o -
jas, Avilés , Pozo, Corbacho y Cano a u x i -
liares interventores en fielatos. 
Por e! alcalde se expresa la necesidad 
de resolver el conflicto pendiente relativo 
á los censos propiedad del Ayun tamien to 
y d e s p u é s de ocuparse extensamente del 
asunto eí s índ ico Sr. León Motta se acuer-
da á propuesta de este, que el concejal D . 
Rafael Garc ía Talavera se aviste con el se-
ñ o r Registrador de la propiedad y l l e v á n d o 
las instruciones dtd Ayuntamien to se so-
lucione la c u e s t i ó n . 
Se aprueban varias partidas de gastos. 
Se levanta la ses ión. La falta de espacio 
nos hace concretar la reseña de la ses ión . 
A P I H U E L A 
Un monaguillo de la ígiesia Mayor trae á 
la redacción este volante. 
Amigo Pepe: recibo tu epístola y te agra-
dezco tus frases co.teses. Muy curioso estoy 
de conocer tu curiosa lista de hombres añ te -
queranos, célebres en cualquier parte menos 
aquí y que en adelante celebraremos; pero te 
recomiendo que no dediques toda tu atención 
á hombres de armas é incluyas también á hom-
bres que no mataron una mosca y en vez de 
aprisionar reyes tnvieron prisioneras á las 
Musas- Que no te se escape Pedro Espinosa, 
Luis de la Plaza, eí Padre Capitán, el Padre 
Fernandez y mucho menos el Padre Fray 
Martin de las Cruces, pues calles hay de sobra 
para todos y así se reúne una colección clá-
sica propia de nuestro país en que todo se ha 
reducido á guerreros y frailes. 
Yo ya puesto á variar y t ra tándose de per-
petuar recuerdos his.óricos propondría poner 
á la calle «del Infierno,» «de la Política;* á la 
«calle de Belén,» *del Sufragio;» á la *calle 
Alta,» de «Timonet;» á la «de los Tintes,» de 
«Fernandez de Rodas;» á ia «del Plato,» «de 
la Nómina;» y convertiría en «Calle demócra-
ta» á la «Calle Fresca.» 
Tuyo , URIEL. 
en l a / í a r A a , s egún dicCPT en un arranque 
de amor, le d i ó á su cs(k>sa María Rubio 
Zayas, que se hallaba embarazada, una ca-
riñosa paliza, q u e á consencuencias de es-
ta, a b o r t ó á las pocas horas: Se dice del r u -
mor p ú b l i c o , que fué conducida al Hospi-
ta l , donde al ser reconocida, se pudo apre-
ciar el aborto. 
¡Y lue^io hablan de Marruecos! 
i C A R I D A D I 
Tristes, pausadas, produciendo un sonide 
casi tan acompasado como la máquina de un 
reloj, sent íanse gotear las canales. Sentado 
junto á mi mesa de trabajo, buscaba inúti l -
mente un tema que me permitiera llenar al-
gún espacio en HERALDO DE ANTEQUERA, 
sin traspasar la divisoria que existe entre el 
vedado campo de la política, y la sección á 
mí cargo. Y sin embargo de no hallar asun-
to, era indispensable escribir algunas cuarti-
llas, pues los per iódicos no acostumbran á 
dejar en blanco ninguna columna. 
¿Y qué decir? ¿ C o m o cumplir este deber? 
¿Escribiré sobre la lluvia? ¿Digo algo sobre 
el frío que ya se deja sentir con intensidad? 
En este momento se detienen ante mi venta-
na dos angelitos descalzos, casi desnudos, fa-
mélicos en grado tal que pudiera estudiarse 
anatomía en sus desarrapados cuerpecitos...-
¡Necio de mí! exclamé en aquel momen-
to. Estoy torturando mi cerebro para decir 
algo á los lectores, y tengo ante mí un tema 
inagotable. Las escuál idas figuras de estos 
dos niños , con sus caras demacradas, sus 
carnecitas amoratadas por el frío, sus piecesi-
tos descalzos y llenos de lodo, son un raudal 
inagotable de inspiración para todo aque 
que tenga buenos sentimientos .. 
¡Pobres niños! Acaso en estos momentos 
el hambre les haga sufrir sus horrores... aca-
so cruce por sus inocentes cabecitas la idea 
de apoderarse de algo que no les pertenece; 
y ¡quien sabe si en el fondo de sus almas, 
todavía inocentes, comenzará á caer la semi-
lla del odio á los niños ricos, á los que no 
sufren como ellos los rigores de la suerte! 
El invierno con todas sus crueldades tal 
vez les llevará pronto al lodo de que nacie-
ron y que pisan hoy, ¿no es una iniquidad 
dejar que perezcan estas criaturítas? 
¡Lectores de HERALDO! A vuestra caridad 
acudodemandando una limosna por Dios pa-
ra los desheredados á t la fortuna. Pensad 
un momento en vuestros hijos, f igu ráos los 
en ia situación de los infelices que vagan por 
esas calles, sin otro amparo que el de la D i -
vina Misericordia, y luego dad la limosna 
que os pido al primero que llegue á vuestra 
puerta demandándo la , teniendo presentes 
en aquel momento, más que vuestros recur-
sos, las imágenes de seres queridos á quie-
nes pudiérais ver en igualdad de circunstan-
cias , 
P. 
DE Lfl SETTIANñ 
Un ca r iño .—Franc i sco Ruiz Moreno, 
es un amante esposo, de esos que se crian 
Un fa l lo g r a t o 
^ *. .tm 
Hace ocho días que tanto por liberales co-
mo por conservadores recibíanse noticias pe-
simistas sobre la suerte que habría de caber 
al recurso entablado ante el Supremo T r i b u -
nal de Justicia en la causa por los lamenta-
bles sucesos de la Cruz Blanca. Ello hizo 
que se redoblaran por todos, los esfuerzos 
para conseguir hacer eficaz el recurso. Por 
fortuna grande, el éxito hasido absoluto, se-
g ú n nuestras noticias. 
Conservadores y liberales antequeranos 
merecen por ello infinitos p lácemes , como 
los merecieran ante el resultado del proceso 
cuya vista se celebrára aqu í días a t rás . 
Sinceramente nos congratulamos de los 
aires de paz que circulan actualmente entre 
los elementos políticos antequeranos. 
Heraldo de A n t e p r a . - ^ 
| avisos hasta la noche del jueves de cada se-
: mana. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
«Si tanta diligencia pusiesen en 
•desarraigar ios vicios y sembrar vir-
*tude8 como en mover cuestiones, no 
>se harían tantos males y escán-
> dalos.... > 
(Kempis, cap. 111.-5) 
Estoy plenamente convencido de que el 
estudio solo conduce al conocimiento de la 
ignorancia propia; esto es, que estudiando 
mucho se llega á saber que io que uno sabe 
es una pequeñez , una nimiedad, si lo compa-
ra con lo que ignora. El hombre que mayor 
suma de conocimientos posea, no sabe mas 
que una cosa: que nada sabe, como dijo el 
filósofo griego. 
Este convencimiento hace que en mis ra-
tos de ocio que hoy, por desgracia, son mu-
chos, me encierre en mi despacho y me en 
t regüe á los libros, á fin de llegar á tener no-
ción completa de mi ignorancia; y cada día 
saco fruto, porque aprendo que ignoro mu 
chisimo más de lo que yo creía no saber el 
d ía anterior. Quiero llegar á conocerme á 
mi mismo, antes de dedicarme al estudio de 
mis semejantes, y fundo este deseo en una 
razón de bastante fuerza, aunque en ella re 
conozco que existe algo de egolatr ía . ¿Qué 
me importan á mi los defectos ágenos si no 
los puedo corregir?Conozca primero los míos 
haga yo que desaparezcan, y entonces, solo 
entonces, podré estudiar á los demás hom-
bres. 
Hoy, llevado de estas aspiraciones, cogi 
al azar un libro, el Kempis, y lei en él, el pen-
samiento que encabeza este trabajo. ¡Cuanta 
verdad encierra! Pongámosnos , cada cual á 
desarraigar nuestros vicios, sin ocuparnos de 
si el vecino los tiene ó nó, y llegaremos mtís 
pronto al grado máximo de la felicidad 
¿pe ro á que seguir ocupándome de este par-
ticular? Está tan claro que no es necesario 
ahondar mucho para comprender perfecta-
mente su sentido. 
Seguí leyendo, y hallé en el capítulo IV , 
esta otra máxima: «No se debe dar crédito á 
cualquier p a l a b r a . E s t o s conceptos, tra-
jeron á mi memoria otros que en su obra E l 
Criterio es tampó Balines. 
No se debe dar crédito á las palabras de 
los hombres, sin antes cerciorarnos de su ve-
racidad. ¿ C ó m o ? Muy sencillamente. Se nos 
dice, por ejemplo, que una persona ha reali-
zado un acto de esos que hacen desmerecer 
en el concepto público. Antes de dar crédito 
al que nos lo afirma, debemos procurar cono-
cer eí carácter del individuo á quien se acusa; 
si su moralidad es grande, si nadie ha tenido 
nunca noticias que hagan dudar de su hono-
rabilidad, no debemos creer al que nos lo 
dice, sin informarnos de las condiciones en 
que se hallaba el inculpado cuando se dice 
que realizó la acción censurable, y si con an-
terioridad, hal lándose en análogas circuns-
tancias dejó de cumplir con su deber. 
Supongamos que se hallaba bajo el influjo 
de una presión, que sobre hacer decaer su 
ánimo, le amenazaba con algún, mal, si cum-
plía sus obligaciones. ¿Se halló otra vez en 
parecidas circunstancias? Si la respuesta es 
afirmativa, si en aquella ocasión anterior no 
obró mal, y t ú v o l a entereza, la fuerza de vo-
luntad necesaria para hacer lo que debía, sin 
achicarse ante el peligro, tened la absoluta 
seguridad de que por error, mala inteligencia 
ó dañada intención habéis sido engañados . 
El que una vez demuestra entereza para 
que su voluntad no se tuerza ante el peligro, 
la tendrá tantas veces como sea necesario. 
Si no se cuenta con estos elementos de 
juicio, por tratarse de una persona descono-
cida, debemos atenernos á la confianza que 
pueda inspirar la persona que io diga, y á si 
ha presenciado el hecho ó nó . 
En el primer caso, si nuestro informante 
suele no decir mucha verdad, tener alguna 
ligereza para juzgar al prójimo, ó algún inte-
rés en desacreditar ante nosotros al que acusa 
no debemos creerle de ninguna de las mane-
ras. Y si no ha presenciado el hecho, es con-
veniente hacer análogas consideraciones con 
respecto al que se lo refiera. 
Todo esto, únicamente en el caso de que 
se nos siga perjuicio, con el modo de obrar 
del individuo á quien se imputa la falta. De 
no perjudicarnos, lo más que se debe hacer, es 
oír al que nos lo refiere, y no volverse á acor-
dar del asunte. t-Somos, por ventura respon-
sables de las acciones ajenas, para que nos 
preocupen?Harto tenemos con procurar obrar 
bien para que nos mezclemos en lo que hacen 
los demás . Dejemos esta molestia á aquellos 
á quien pueda interesar la cuestión. 
Y si esto es lo que debe hacerse con res-
pecto á los hechos que se nos exponen con-
cretamente, y sin salvedades de ningún g é -
néro, ¿vamos á prestar crédito, á ayudar á 
que se propalen rumores que á veces son va-
guedades, y no tienen otro fundamento que 
un <sedice.. .» «me dijo Fulano, que Zutano 
le contó» «dice iodo el pueblo . . .» , y que á lo 
mejor resultan hijos de una torcida inter-
pretación? 
Dice bien el Kempis: «Si tanta inteligen-
cia pusiesen en desarraigar los vicios y sem-
brar las virtudes, como en mover cuestiones 
no se harían tantos males y escándalos en el 
pueblo... ni (esto lo agrego yo) se perderían 
tantas reputaciones, por el afán de meternos 
donde no nos llaman. 
D. P, y R. 
:5%/r méiscum 
A X d e m ó c r a t a 
En Diario M a l a g u e ñ o 
he leído tu hiperbólica 
crónica sobre la paz 
y me huele á pedagógica. 
¿A que nos vienes ahora 
con cuartillas estrambóticas 
en que olvidas la verdad 
y prescindes de la lógica, 
para querer demostrar 
que si la paz es utópica 
tienen los conservadores 
culpa de la lucha crónica? 
¿Es que acaso tu no sabes 
que la democracia exótica 
que padecemos aquí 
convirtió en lucha etiópica 
la que había entre antequeranos, 
debido á la idea diabólica 
de que habiendo aquí llegado 
sin tener nada de mórbida 
aspiraba á reponerse i 
para pronto estar pictórica? 
iVamos X, que tu firma 
aunque parezca una incógnita 
de cuestiones algebráicas 
bien se ve que es de un demócrata 
que desea que á su partido 
no se le escape la nómina! 
Mas yo creo, que no debieras 
i r á la prensa periódica 
á culpar á quien no es, 
pues con una frase irónica 
ó con otro articulito 
en forma más categórica 
te destruyen tu argumento, 
gastas materia fosfórica, 
haces un papel ridículo 
quedas en actitud cómica 
y solo por defender 
una causa paradógica. 
P a x vobiscum, caro X. 
(Es una frase teológica 
propia para concluir 
composición epistóiica) 
GlOVÁNNI DAGLI SCHERZI. 
O T O Ñ A ü 
Y a han perdido los campos sus verdores; 
la negra golondrina, 
ya partió para el Africa vecina 
temiendo los rigores 
helados del Enero.... 
Y a de hojas secas se alfombró el sendero; 
L a vega sonriente, ya ha perdido. 
su bella lozanía. 
E n la selva umbría 
escúchase el gemido 
del roble añoso, que el huracán embate 
sus ramas troncha y su cerviz abate. 
L a lluvia, unas veces pausada y lenta, 
esquiva y temerosa 
cae; otras, precipítase violenta 
las hojas azotando fragorosa. 
Con ecos de corriente, 
ai rio enchido rebramar se siente. 
L a niebla fecundante 
que eu lluvia se disuelve, 
con denso manto la montaña envuelve; 
y un sol agonizante 
que á veces entre nubes se desliza, 
apenas si una charca evaporiza. 
¡Todo en atoño es triste! 
el agua que destrenza el torbellino; 
la rama que crugiendo se resiste; 
las charcas que enlodan el camino... 
¡todo tristeza inspira, 
y todo gime y sin cesar suspira! 
L a hoja que amarillea 
reseca y suspendida, 
y que á impulso del viento cabecea, 
á pensar en la muerte nos convida.., 
¡Tristes retratos de la vida humana; 
las no muertas hoy; morirán mañana!! 
F. Bellido del Castillo, 
C A R T A A B I E R T A 
A L A N G E L O T E 
Bien me sé, que mi voz débi l , no ha de 
llegar á las alturas donde moras; mas. fuera 
descortes ía no contestar á quien e n c o n t r á n -
dose tan por encima de los mortales me 
distingue d i r ig i éndose á mí desde la pir ino-
la en que se apoya. H a r é un esfuerzo, todo 
lo grande que mi pequeñez permita para 
que m i voz haga vibrar tu b r o n c í n e o t í m -
pano. 
No creí nunca que un a r cánge l de tanta 
talla, y cuya esbeltez adtniramos todos los 
que tenemos nociones de es tá t ica , so digna-
ra mi ra r hacia abajo, cos^i que los grandes 
no acostumbran á hacer, y m á s todavía pa 
ra fijarse en un ente tan p e q u e ñ o y despre-
ciable como yo: agradézco lo con toda m i 
alma, porque reconozco no ser merecedor 
de t a m a ñ a merced. 
Acaso parezca enfá t ico m i estilo, ó al 
menos con algo de p r e s u n o i ó n ; sin embar-
go no existe ninguna de las dos cosas. Todo 
es hi jo Je mi creencia de que se debe ha-
blar á cada uno en su idioma; y na tura l -
mente para comunicarse con quien se halla 
á tanta e levac ión , el estilo debe ser lo m á s 
elevado posible, arrancando de él toda i m -
pureza que har ía m u y mal contraste con el 
aire puro que respiras. 
Veo con disgusto que en todo ha de t o -
mar parte la a m b i c i ó n y todo lo ha de em-
pequeñece r ; y, p r u é b a l o , que ya quiere otra 
calle Rodrigo de Narvaez, que este deseo? 
¿por ventura no lleva su nombre la calle 
de Pasilias en que vivió? 
C o n f ó r m e s e con ella por ahora y no 
quiera con su a m b i c i ó n impedi r que ios de-
más tengan otra. 
En cambio callan modestamente, como 
si de modo táci to renunciasen al homenaje, 
un soldado" antequerano, que s i rvió á las 
ó rdenes de D. Alonso de Aguijar , y que á 
orillas del Genil hizo prisionero á Boabdil, 
rey de Granada; el propio Alcaide D. A l o n -
so de Agui la r ; cierto cap i t án del Ejérci to de 
Fernando el de Antequera que tomo parte 
en la conquista y un descendiente de este 
capi tán que se d i s t i ngu ió sobre ios d e m á s 
en el asalto de A lhama , por no seguir refi 
riendo otros muchos que igualmente per-
manecen en las sombras, aunque yo m 
prometo no tardar en decir sus nombres, 
Pero si vamos á pedir que de una sola 
vez se mude eí nombre á todas las calles 
nos exponemos á no conseguir nada. Así 
hoy pido que se paguen dos deudas de gra-
t i tud , y si lo consigo, iré recogiendo dato^ 
de otras glorias, los iré dando á conocer, } 
cuando ya estén todos los antequeranos 
convencidos del m é r i t o de aquellos cuyas 
h a z a ñ a s vaya reconstituyendo y p u o ü c a n -
do, t iempo habrá de todo lo d e m á s No en 
balde af irma un re i rán que no se g a n ó Z a -
mora en una hora. 
No dejo de reconocer lo refractaria de 
la plebe á nuevas nomenclaturas; pero creo 
preferible que la c o r r u p c i ó n del lenguaje 
haga estragos en los nombres ilustres con 
que se decoren las esquinas, á que sigan 
aquellos inmortales de nuestra localidad 
enterrados en el polvo que sobre ellos arro-
jó el aire de cinco siglos. 
Con el homenaje que tengo^ propuesto 
para Pedro Gonzá lez de Ocón y psra Fer-
nando el de Antequera, no se pierde nad i . 
Hágase ; que ya e n s e ñ a r e m o s á la gente des-
de estas columnas que Fernando ei de A n -
tequera no es ninguno de los Fernandos 
que tu mencionas. Y preferible es que el 
vulgo crea que Fernando el de Antequera 
es cualquiera de los que dices, á que la calle 
principal siga l l amándose de Kstepa. 
Tal vez no pedi r ía la reforma si se l la-
mase de Mercurio que, aunque en la mi to 
logia pagana sea el dios de la r ap iña , es hov 
el s í m b o l o del comercio. 
Estepa no puede ser en los tiempos mo-
dernos s í m b o l o de otra cosa que de los C a -
ballistas, pues aunque hay en ella muchos 
hombres honrados, á n inguno debe nada 
Antequera, y su pr inc ipa l renombre lo debe 
no á que fué Astapa en la época romana 
sino á que de allí salieron muchos aficiona-
dos á tomar lo ageno contra la voluntad de 
su d u e ñ o . 
En esto me fundo hoy al rogar á lo» 
honrados vecinos de esa calle, que unan 
sus voces á la m í a , p a r a que el Ayuntamien-
to acceda á m i pe t ic ión : y m á s encarecida-
mente que á nadie d i r i jo el ruego á los co-
merciantes, pues no habla m u y en favor 
del comercio que esté en Estepa, cuando el 
de Antequera ni puede vender m á s barato 
ni ser m á s com pletas sus medidas y pesas.' 
Y con respecto á la calle que suplico sea 
denominada de <Pedro Gonzá lez de Ocón» 
no veo que existan razones en contra de mi 
suplica. De Cantareros se l lama esa calle 
no habiendo en ella hoy m á s que una can-
tarer ía mixtif icada, pues en ella á mas de 
c á n t a r o s y sus similares, se venden objetos 
de hierro esmaltado, cristal , loza, tarjetas 
postales, y no enumero m á s por que no se 
crea que es un reclamo que hago en favor 
de su d u e ñ o . En cambio de haber una sola 
y mixta c a n t a r e r í a , viven en esta arteria de 
'Antequera .dos t í tu los de Castilla y algunas 
personas linajudas. Creo que todos hab r í an 
de V 3 r con gusto la nueva d e n o m i n a c i ó n , y 
rio oir ía yo á m á s forasteros burlarse del 
nombre de la calle. 
Sí por casualidad vieses á Papamoscas 
a.ntes que yo , te ruego le digas que no he 
olvidado á Gonzalo C h a c ó n ; que está en ca-
beza de lista para otra opor tunidad, y que 
lo voy á proponer para calle m á s impor tan-
te que la de Rodalcuzas. 
Y, pues que tu ves las cosas desde regio-
nes de mayor e levación y transparencia, es-
pero que sigas honrando con tus oportunas 
observaciones á tu amigo 
J o s é Ruiz Or tega . 
La c laque de los teatros 
En Filadelfia los tribunales de justicia 
han ordenado la pr i s ión de un indiv iduo 
que es nada menos que el rey de la claque. 
Asi como hay allí el rey del petróleo, 
del c a r b ó n y de las bolas de b i l la r ,hay tam-
bién el rey de la claque. 
Se llama el «c laquero» Nathan Ar lock 
y hab ía sido procesado á instancias de una 
cantante cé lebre , MissTeyte , que le acusa-
ba del delito de estafa. 
Ese Nathan era un b á r b a r o y un sinver-
güenza por lo visto. El día que deb ía debu-
tar Míss Teyte se p re sen tó en su casa d i -
c iéndole : «Soy el jefe de la claque y vengo 
á ponerme á sus ó r d e n e s * . 
—•« P e r f e c t a m e n t e » . 
—¿Donde quiere usted que se 
la? ; A la salida, en el aria, en el 
e aplau-
duo, en 
usted m i l duros 
aa 
la .cabalina? Le cos ta rá á 
por toda la temporada • 
Al oír esto la Miss d ió un salto y se ne-
gó á pagar á se nejante precio las ovacio-
nes. 
Y efectivamente, el salvaje de Nathan 
o r g a n i z ó una silva en toda regla. 
Desconsolada la artista se fué al día si-
guiente á ver al juez que citó á declarar al 
rey dé l ax laque , p r o c e s á n d o l o acto cont i-
nuo. 
Y en el curioso proceso han sido l lama-
dos á prestar dec la rac ión varios artistas 
líricos explicando muy interesantes deta-~ 
lies acerca del funcionamiento y de las exí-
gecias del fabricante de ovaciones. 
Entre los testigos c o m p a r e c i ó á decla-
rar el tenor É l l i soncan Hooz que refirió 
que el mismo día t a m b i é n de su debut en 
el teatro de la ópera de Filadelfia hab ía re-
cibido la visita de Mathan Arlock. el cual al 
ofrecerle sus servicios lo en t r egó una nota 
de precios que guardaba en el bolsillo y 
y que en t r egó al t r i buna l . 
Y el juez leyó la curiosa 
de la claque que decía poco 
io siguiente: 
«Aplausos continuados 
tarifa del rey 





nid dollar durante la temporada, 
el artista no es d-' p r imo carteilo: 
tos. 
Aplausos a! aparecer en escena 
nal dé cada acto; cuarenta d o í l a r s . 
Aplausos en todas las arias y ovac ión 
al final: cien didiars. 
P e q u e ñ a silva á un artista enemigo del 
interesado: cien dollars. 
Gritos subversivos contra el tenor ó 
t a m b i é n la tiple por cuenta del ba r í t ono ó 
del bajo: setenta y cinco dollars. 
Protesta contra el bajo ó el b a r í t o n o por 
cuenta del tenor: veint ic inco dollars. 
Se combinan escánda los y ovaciones 
formidables á precios c o n v e n c i o n a l e s » . ' 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
UR E S P ñ D ñ 
(Impresiones de viaje 
p o r Lau renc io Sterne. 
Cuando los más poderosos imperios tie-
nen sus épocas de decadencia, experimentin-
do las calamidades y la miseria, no me de-
tendré en decir las causas que insensiblemen-
te habían arruinado á la casa de E... en Bre-
taña. 
El marqués de E. . había luchado con mu-
cho tesón contra las adversidades de la for-
tuna; quería conservar á los ojos de! mundo 
algunos restos del esplendor con que habían 
brillado sus antepasados, pero los excesivos 
dispendios que aquellos hablan hecho; le pr i -
vaban absolutamente de medios .... 
Quedába le lo bastante para llevar una v i -
da oscura... pero tenía dos hijos que pare-
cía pedíanle algo más y á quienes creía me-
recedores de mejor suerte. Habían probado 
la carrera de las armas: les era demasiado 
costosa para prosperar en ella; la economía 
no era conveniente á este estado; no le que-
daba pues, más que un recurso, y este era el 
comercio. 
En cualquiera otra provincia de Francia, 
que no fuera la Bretaña, era esto marchitar 
para siempre, en su raíz, el arbolillo que su 
orgullo y su afecto, querían ver vuelto á flo-
recer. Felizmente, la Bretaña ha conservado 
I el privilegio de sacudir el yugo de esta preo-
cupación, y se valió de él. 
Los Estados estaban reunidos en Rennes. 
Aprovechóse de elio el marqués y se presen-
tó un día, seguido de sus dos hijos, ante el 
Senado. Amparóse á una anticua ley del du-
cado, que aunque rara vez invocada, no por 
eso dejaba de subsistir en todo su vigor, y 
descolgó la espada de su cintura. 
—Vedla aquí, dijo, tomadla; sed sus fieles 
depositarios hasta que suerte más propicia 
me permita recojerla y servirme de ella con 
honor. 
El presidente aceptó la espada D e t ú -
vose el marqués unos momentos para verla 
depositar en los archivos, y se marchó . 
A la mañana siguiente embarcó con.toda 
„ su familia para la Martinica. 
Una aplicación constante al comercio, du-
rante una veintena de años , y algunas ines-
peradas herencias de ramas lejanas de su fa-
milia, le dieron con que sostener su nobleza, 
y volvió á su patria para reclamar su espada 
Tuve la dicha de encontrarme en Rennes 
el día de este solemne acontecimiento. Así es 
como lo calificó. Y ¿qué otro nombre podía 
darle un viajero sentimental? 
El marqués , llevando de la mano una es-
posa respetable, apareció con modestia en 
medio de la asamblea. Su hijo mayor condu-
cía á la hermana, el menor iba al lado de su 
madre; un pañuelo ocultaba las lágrimas de 
aquel buen padre. 
Reinaba eí más profundo silencio en toda 
la asamblea. El marqués encomendó su espo-
sa á los cuidados de sus hijos, avanzó seis 
pasos hacia el presidente y le reclamó su es-
pada. Se le entregó; apenas la tomó, desen-
vainóla Aquél era el brillante rostro de 
un amigo que no veía hacía mucho tiempo. 
La examinó atentamente, como para conven-
cerse de que era la suya. Vió un poco de^mo-
ho hácia la punta; acercóla más á sus ojos y 
. creí ver caer una lágrima sobre el sitio en-
mohecido. No pude engañarme, por lo que 
siguió, 
—Yo encontraré, dijo, otro modo de de-
senmohecerla. 
Después la envainó , dió gracias á los que 
habían sido sus depositarios, y se retiró con 
su familia. 
¡Cómo le envidié sus sensaciones! 
Toros y toreros en 1911 
Los aficionados á la fiesta nacional, están 
de enhorabuena. 
El castizo escritor taurino, nuestro queri-
do c o m p a ñ e r o en penas y fatigas en esto 
de escribir de toros D. Manuel Serrano Gar-
cía-Vao Dulzuras publicará en breve un l i -
bro con el tílulo que encabeza estas lineas y 
en él encontrará el aficionado todos cuantos 
datos referentes á los incidentes ocurridos 
durante el año en todas las plazas de Espa-
ña, el n ú m e r o exacto de las corridas celebra-
das. También encontrarán una breve reseña 
de como han quedado los espadas, con la im-
parcialidad que le caracteriza, por esas pla-
zas de Dios. Trata de las dos cogidas de V i -
cente Pastor en Santander y Bilbao, la última 
de Machaquito en Madrid por un toro de 
Gamero Cívico, que aún está el Machaco en 
la convalecencia y la grave cogida que su-
frió Bombita en el Puerto de Sta. Maria en 
el mes de Mayo, que le ha tenido alejado t o -
do el verano de los toros, hasta que ha to-
reado en el mes pasado en Nimes. 
Así es que al buen aficionado, ese que 
lleva en la memoria donde torea fulano, ese 
que lee toda ta prensa, para ver como ha 
quedado, le recomendamos el l ibro de D u l -
XÜras por ser un compendio detal ladís imo 
de todo lo concerniente á la fiesta taurina du-
rante el año que va expirar. 
Nosotros felicitamos al Sr. Serrano por el 
éxito que seguramente tendrá su libro entre 
la opinión, que será mayor aún que en los 
anos anteriores. 
P P. Bueno 
/ . Poetas antequeranos 
Antonio Mohedano. —(1591-1625). 
Pintor y poeta, fué d i sc ípu lo de Pablo de 
Céspedes , honrando á su maestro. Muy 
instruido en letras humanas, c u l t i v ó la 
Poesía, í i g u r a n d o algunas de sus compo-
siciones, que á c o n t i n u a c i ó n insertamos, 
en las Flores de poetas ilustres de Pedro 
de Espinosa. 
Dejó muestras de su talento p i c tó r i co 
en Córdoba y Sevilla, r e t i r á n d o s e en sus 
ú l t imos a ñ o s á Lucena, en donde falleció. 
En vano es resistir al mal que siento, 
Si echada por el suelo m i esperanza, 
Sujeta á m i razón con tai pujanza. 
Que ni a ú n libre le deja el sent imiento. 
Así padece y calla el suf r imiento , 
Sin esperar del t iempo la mudanza. 
N i en aquesta tormenta la bonanza; 
Quesiempre ha de soplar contrar io el viento, 
Estoy á padecer el mal tan hecho, 
Que en el bien es ta ré , si viene, e x t r a ñ o , 
Porque el mal en sí propio me convierte. 
Y temo venga ya, porque sospecho 
Que el bien ha de causar en mí m á s d a ñ o 
Que causa el mal, pues no me da la muerte , 
* 
Aguarda, espera, loco pensamiento, 
Y no lleves volando la memoria 
A ver la causa de tu amarga historia, 
Que doblas la ocas ión al sentimiento. 
Pá ra el curso veloz y muda intento; 
Huye la senda de tu fin notoria. 
Pues ves que el .nal publica la vic tor ia 
De m i vida vencido el sufr imiento . 
Ya, pensamiento, cese tu pujanza; 
Llegado habernos á la muerte triste. 
Posada cierta del dolor amigo. 
De lí quiero tomar justa venganza; 
Y es, pues que tú contigo me perdiste, 
Mor i rme yo, y perderte á tí conmigo . 
R. 
^ • ^ 
Las ramas parduscas 
del árbol escueto, 
las hojas que pasan 
en alas dél viento; 
las aves que dejan 
sus dulces gorgeos; 
el sol que no brilla 
con todo su fuego, 
anuncian la entrada 
triunfal del invierno. 
Hielo trae por galas, 




formando su séqui to . 
¿ Q u é fué del verano 
bullidor é inquieto? 
¿ Q u é fué de las flores 
del jardín ameno? 
¡Todo fué un cHJffrío, 
todo fué un ensueño! 
Amores, caricias, 
placeres, anhelos... 
Hojas, flores, aves 
que tristes se fueron 
al sentir los soplos 
del helado cierzo. 
¡Ay de la hoja seca! 
¡Ay del árbol viejo! 
¡Qué triste es la muerte! 
¡Qué frío es su aliento! 
¡Ya viene, ya avanza, 
ya llega el cortejo! 
Sol ardiente y puro 
de sus ojos negros; 
flores de sus labios, 
notas de su besos, 
¡venid presurosos 
á darme consuelo! 
Pero ¡ay! ¿ p o r q u é guardo 
tan vanos e m p e ñ o s ? 
¡Ya viene, ya avanza, 
ya llega el cortejo! 
Franc i sco A r é v a l o . 
Porque en los nidos de antaño 
y a no hay pá jaros o g a ñ o . (1) 
Se mur ie ron los que amaba; 
á la n iña que adoraba, 
en la fosa la acos té ; 
todo se volvió en mí d a ñ o , 
y, cual los nidos de a n t a ñ o , 
abandonado q u e d é . 
A l m a vacía de ilusiones; 
sin amor, sin afecciones, 
h u é r f a n a de todo bien, 
la comparo, y no es e x t r a ñ o , " 
á los nidales de a n t a ñ o 
que o g a ñ o vacíos se ven. 
RAMILA 
(1) Don Quijote. 
En la Exposición Internacional de Bruselas 1910 
S M I T H P R E M I E R 
(Modelo No. 10 Vis ib le ) 
obtuvo el O R A ^ í D J R J K t l X 
En la Exposic ión Internacional de Par ís de 1900 La m á q u i n a de z s -
cribir Srrxitlx JPx-ooxiior (Modelo ¡^To. -i) obtuvo 
el G R A N D PR1X; ó sea la m á í alta recompensa, ninguna otra m á q u i n a 
ostenta ambos. Escritura visible y teclado completo visible, 
Representante: A N T E Q U E R A , D. L u i s García T a l a y e r a . 
m 
Úl t imas siovotlfnlos 
P O S T A L E S Las más modernas creaciones alema-
nas y francesas se han recibido para Pascuas y Re-
yes : : Bromuros : : Sepias : : Flores : : Celuloides : 
Religiosas : : Artísticas : : Caricaturas : : : : : 
1$ V l ^ . X 1 ITl^r V . V JS O A11 51^ (> . V 
Biblioteca ÜÜ.NJKNECH novelas - Biblioteca CALLEJA 
Popular recreativa, Perla, Ciencia y Acción, Aurea, 
:: Derecho vigente. Religiosa, instructiva, cuentos : : 
P A P E L E S Estuchería , resmillería. Carpetas econó-
micas, sol)res de todas clases v medidas - - - -
Libroj para molinos De entraDa y $al¡5a óe aceituna ^ 
Talonar ios de l o t e r í a , de vales y de recibos 5& 
• de alquileres — 
CS3fl DE WtORROS Y PRESTAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
3 de Diciembre de 1911. 
INGRESOS 
Por 262 imposiciones. . . 
Por cuenta de 61 p ré s t amos 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . < 
Total . . 
PAGOS 
Por 18 reintegros F , . 
Por 13 prés tamos hechos . 
Por intereses . . • . . , 
or reintegros de acción , 
Total 
AFINACIONES Y 
REPARACIONES DE P I A N O S 
Se reciben avisos, M e r e c í l l a s 68. 
TIP. EL SIGLO X X . — F. JR. MUÑOZ 
